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Estados Unidos de América es el país multinacional por excelencia. Y lo es en buena medida por su tradición histórica como receptor de inmigrantes.

Ahora que la sociedad estadunidense y la clase gobernante se polarizan cada vez más en torno al tema de la inmigración indocumentada, precisamente en vísperas de elecciones intermedias, sería muy útil que la segunda no perdiera el sentido común y echara una mirada a la historia de su propio país.

Apenas el viernes, en la rica sobremesa del Grupo María Cristina, nuestros paisanos avecindados en California, José Jaques Medina y Marta Sánchez Soler nos ilustraban sobre la necesidad de articular desde la sociedad civil una visión que perciba a los 24 millones de mexicanos radicados en Estados Unidos como parte de los activos, necesidades y retos de la nación mexicana.

Y ante el recurso de señalar las insuficiencias en los planos de la organización social, amén del programático que padecen los trabajadores indocumentados mexicanos, con la sencillez propia de décadas de lucha desde “las entrañas del monstruo”, nos demandaron que la ayuda que hoy requieren consiste en plantear, desde aquí y desde ahora, sus reclamos como si fueran nuestros, como parte de una programa alternativo de nación.

Programa que, digo yo, ha de contemplar como parte medular de una política exterior de Estado, no la coyuntural que llegó y se va con Vicente Fox Quesada y Jorge Castañeda Gutman, los extraordinarios activos de que dispone México allende el río Bravo: 24 millones de mexicanos radicados documentada e indocumentadamente en USA, una frontera de 3 mil kilómetros y la prioridad nacional de Washington de tener seguridad en sus fronteras y un vecino estable y seguro. Son enormes fortalezas que históricamente se asumen con torpeza como debilidades nacionales.

Lo novedoso y alentador es que 130 mil mexicanos, centroamericanos, irlandeses, italianos y polacos colmaron las calles del centro de Chicago, Illinois, ciudad considerada uno de los bastiones de la migración mexicana, para rechazar la ley Sensenbrenner o HR 3347, aprobada el 16 de diciembre pasado por la Cámara de Representantes y hoy a discusión en el Senado, que busca criminalizar a los migrantes que ingresan a USA sin documentos, y que se estiman en 12 millones.

La concentración sin precedente desde las luchas obreras de finales del siglo XIX, también de inmigrantes, fue convocada por un centenar de organizaciones comunitarias, clubes y federaciones de indocumentados, y concitó el apoyo del gobernador de Illinois Rod Blagojevich y el senador y segundo líder demócrata Dick Durbin. Fue notable la presencia de representantes religiosos: católicos, protestantes, musulmanes y judíos.

Nuestros paisanos tomaron las calles. Y seguramente permanecerán en ellas hasta que hagan fracasar la criminalizadora iniciativa de ley.

Acuse de recibo. Comenta desde Mérida, Yucatán, Marcos Antonio Heredia Pérez: “Hace algunos meses leí que reconoces la obra en materia de vivienda del gobierno foxista. No tengo datos duros al respecto, pero me parece que, como decimos por aquí, ‘bey ualé’, o sea ‘puede ser que así sea’. En fin, déjame decirte que Fox, el hombre, no es un asesino ni un represor. Digamos que es evidente su falta de cultura política donde mucho influye, además de su falta de interés por cultivarse, el cerrado círculo de la derecha confesional de México, además de la nociva influencia de la señora Sahagún y su familia, incluido el exesposo de la alicaída primera dama. Fox es débil de carácter y un jefe de Estado no puede serlo. Recuerda a Benito Juárez y el cerro de las Campanas, gran hombre este zapoteca que estuvo a la altura de su responsabilidad. El primer indígena que gobernó en América. Evo es el segundo”....  La generosa periodista Elvira García dice sobre Utopía (8-III-06): “Leí con mucha atención y emoción tu bello y profundo texto acerca de nosotras, las féminas y nuestra lucha contra la discriminación y la desigualdad. Felicidades, y gracias por esa mente abierta tuya, capaz de caminar al lado de la mujer, ‘asociándose en nuestras diferencias’”.
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